Por sus frutos conocemos el arbol

Mateo 7:17-20 – “Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. Así que,  por sus frutos los conoceréis.” 

1. El arbol se identifica por su fruto. (hay arboles parecidos)
No se enfatiza al árbol sino al fruto.
Cada persona que profesa ser creyente es un árbol.
 Y cada creyente profesante da algún tipo de fruto, ya sea bueno o malo. 

Por “fruto”, el Señor está hablando de nuestras obras. 
un árbol no es conocido por la plenitud de sus hojas, sino por sus frutos. 
Un árbol puede parecer sano por fuera, lleno de ramas gruesas y muchas hojas coloradas, y sin embargo dar malos frutos.
Un cristiano puede aparentar que cree en Cristo, e incluso presentar muchas evidencias, Pero si está dando malos frutos, es un árbol malo. 
El hecho que diga que sea un cristiano, que ama a Jesús, que ofrenda, que canta, que es miembro de una iglesia, que ha experimentado sanidades, que toda su familia es Cristiana, que se ha bautizado, que predica, que habla en lenguas, que tiene algun don,  no cambiará la realidad de que es un mal arbol. 
El fruto es la evidencia. 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.”
Ro. 6:16-19

2. El árbol produce el fruto; no el fruto al árbol. El fruto no determina qué clase de árbol será. 
el fruto identificara el tipo de árbol que es
En realidad, es la naturaleza del árbol la que produce el fruto. 

Es importante conocer esta enseñanza biblica. Porque si el hombre intent dar Buenos frutos sin ser transformado en su naturaleza interior todo intento por cambiar conductas de pecado resultaran un fracaso total. 

El pecador necesita reconocer que no es un pecador porque peca; él peca porque es un pecador. 
El problema verdadero no son las manifestaciones del pecado en su vida, sino la naturaleza de su corazón malo y perverso, de donde salen todos los pecados Mr. 7:20-23 tratar de cambiar coductas externas sera como tratar de tapar agujeros de un contenedor cuando lo que se deberia de hacer es detener lo que produce el contenido.

No aprovechará mucho usar el hacha para cortar solo los frutos. Necesita ser puesta a la raíz del árbol. El pecador necesita confesar ante Dios que está totalmente perdido y necesita dejar que Dios haga una obra profunda en su corazón, permitiendo que el Espíritu Santo destruya el dominio del pecado en su mismo trono donde reina: el corazón. 

Cuando el corazón haya sido purificado por fe a través del Evangelio Hech. 15:9 
---el amor para los deleites pecaminosos será dominado y remplazado con un amor para las cosas santas. 

LA CUESTION NO ES DE TRATAR DE CAMBIAR LOS FURTOS SINO EL ARBOL QUE LO PRODUCE

la salvación es por gracia (gratuita) Ef.2:8-9 y después vienen los frutos buenos y esenciales de obras que glorifican a Dios y demuestran que la gracia realmente le ha salvado Ef.2:10. 

3. Un árbol malo no puede dar frutos buenos. (nunca un arbol malo podra dar Buenos frutos)
Ro. 3:12Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno 

El hombre es por naturaleza un hijo de ira, una criatura depravada, bajo maldicion, sucio, pecador. 
Nada que pueda hacer podrá agradar a Dios. No hay ni un solo ser humano no regenerado en este mundo que hace el bien. ¡No, NI SIQUIERA UNO! 
Solo después de ser CONVERTIDO podra producir buenos frutos. 

4. Un árbol bueno no puede dar malos frutos. Un árbol bueno dará continuamente lo que es bueno. 

Un cristiano convertido producira buenas obras y frutos siempre. (permanentemente)
caminará habitualmente en el Espíritu, teniendo dominio propio, y viviendo en un estilo de vida de santidad.

5. Todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego. Esto es sin excepción. Dios no pasará por alto a los frutos malos. Él quitará a todos ellos de Su Reino. Aquellos que practican y se deleitan continuamente en el pecado tendrán que enfrentar un día aterrador cuando el hacha de la justicia de Dios será afilada y blandida por la mano poderosa de la omnipotencia, y aquellos árboles serán echados al fuego para ser quemados para siempre. Sufrirán “el castigo del fuego eterno” Judas 1:7 


